
  Este es el primero de una serie de domingos que pertenecen a 
los que llamamos Tiempo Ordinario  . 
 No es un tiempo litúrgico de los llamados 'fuerte', sin embargo 
ofrece la riqueza de la lectura continuada del evangelio este año el 
de san Mateo que, si la aprovechamos, nos invita a volver a co-
menzar en la profundización de nuestra vida cristiana.  Sin embar-
go   la liturgia de hoy nos ofrece un trozo del evangelio de San 
Juan que nos pone en situación cero respecto al seguimiento de 
Jesús. 
Narra el primer testimonio del Bautista sobre Jesús, el cual aún no 
se había dado a conocer. Un Jesús sólo, sin seguidores. Todo está 
por estrenar.  .El Bautista sirve de introductor en este primer en-
cuentro con Jesús. A modo de flash, sus palabras invitan a situar-
nos ante el misterio de Jesús como si sucediera por primera vez 
en nuestra vida.  
En primer lugar, nos habla de su misión redentora: "Este es el Cor-
dero de Dios que quita el pecado del mundo". La presenta como 
fruto de su unción mesiánica. Finalmente, recuerda que en el Pa-
dre está la fuente de tanto bien: "Y yo lo he visto, y he dado testi-
monio de que este es el Hijo de Dios". 
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LITURGIA  DEL DOMINGO 2º. TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada:Alrededor de tu mesa. (CLN. A4) En medio de nosotros (CLN A6)  
El Señor nos llama. CLN 5. 
En latin : : Omnis terra adoret te (Gregoriano)  Salmo y Aleluya. Propio: Aquí estoy, Señor. 
Ofertorio: :  Señor todo os pertenece (Cantos varios) 
Santo: 1CLN-I2.  Cordero de Dios:   (CLN N1 0 N2) 
Comunión: El Señor es mi luz (CLN 505) Donde hay caridad y amor. (CLN 026)  
Altísimo Señor. Gustad y ved. (Cantos varios). 
Final:Vosotros sois la luz del mundo (1 CLN-406). 

     PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro de Isaias 49, 3. 5-6 
    El Señor me dijo:  «Tú -eres- mi siervo, de quien estoy orgulloso.» Y ahora habla el Se-
ñor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para que le trajese a Jacob, para que le 
reuniese a Israel -tanto me honró el Señor, y mi Dios fue mi fuerza-  
«Es poco que seas mi siervo y restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervi-
vientes de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el con-
fín de la tierra.»  
                    SALMO  39,  2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10(R.: 8a y 9a) 

 
    R/   Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad 

  
Yo esperaba con ansia al Señor; / él se inclinó y escuchó mi grito; / me 
puso en la boca un cántico nuevo, / un himno a nuestro Dios./  R.  
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el oído;  / 
no pides sacrificio expiatorio, /  entonces yo digo: «Aquí estoy.» /   R.  
 
Como está escrito en mi libro: «Para hacer tu voluntad.» / Dios mío, lo 
quiero, /  y llevo tu ley en las entrañas. / R.  
 
He proclamado tu salvación ante la gran asamblea; /  no he cerrado los 
labios: / Señor, tú lo sabes. / R. 
 
 SEGUNDA  LECTURA  Carta 1º de S. Pablo a los Corint ios 1, 1-3 

 Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por designio de Dios, y Sóstenes, nuestro 
hermano, escribimos a la Iglesia de Dios en Corinto, a los consagrados por Cristo Jesús, a 
los santos que él llamó y a todos los demás que en cualquier lugar invocan el nombre de 
Jesucristo, Señor de ellos y nuestro.  
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con voso-
tros.  

La vida de todos los días es densa. Podemos tener la sensación de rutina, de repetició-
no hasta de cansancio. Pero la vida cotidiana está cargada de densidad, acontecimien-
tos cercanos o lejanos nos llegan en todos los informativos. Lo que pasa y acontece es 
contenido. En lo que pasa hay huellas del Espiritu sde Dios en nuestro mundo y en 
nuestra historia. 
Caminar descrubriendo a Dios es la experiencia de Abrahán a quien no se le dio un 
plano de ruta. Tenía que estar atento. El creyente es lector o descubridor de Dios en lo  
que pasa. Asi de sencillo. Así de complicado. 



A veces la grandeza de un profeta es precisamente desaparecer para dejar paso a lo que viene de-
trás. En la proclamación del Evangelio no hay nadie imprescindible, y todos pueden compartir la mis-
ma misión. Sobre todo en la época actual de aceleración histórica, los cristianos hemos de estar 

abiertos a las nuevas realidades y dispuestos a superar nuestros viejos y venerables tinglados. 
                
         EVANGELIO DE  San Juan   1, 29-34 
  
En aquel tiempo; al ver Juan a Jesús que venía hacia él, ex-
clamó: -«Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo. Éste es aquel de quien yo dije: "Tras de mí viene un 
hombre que está por delante de mí, porque existía antes que 
yo." Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, 
para que sea manifestado a Israel.»  
Y Juan dio testimonio diciendo: 
-«He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una 
paloma, y se posó sobre él.  
Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua 
me dijo: 
"Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, 
ése es el que ha de bautizar con Espíritu Santo. "  
Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo 
de Dios.» 

DECALOGO ANTIAMARGURA 
 

1.- No te quejes . La gente fuerte no se queja nunca. Una cosas es intentar me-
jprar las cosas y otra  lamentarse porque nop tienes lo que deseas.  
2.-Prohibido terribilizar . La terribilis es la enfermedad del siglo XXI. Consisie en 
desirse a uno mismo “ Si me echan del trabajo, será terrible, el fin del mundo” 
 
3.– Necesiitas muy poco para ser feliz . San Francisco de Asis dijo: Cada día ne-
cesito menos cosas, y las pocas que necesito las necesito muy poco. 
4.– Cuida el diálogo interno . No nos afecta lo que nos suce3de, sino lo que nos 
decim os Acerca de lo que nos sucede. 
 
5.– No exijas a nadie:  Una fuente de problemas es decirte a ti mismo que necesi-
tas que todo el mundo te trate bien todo tiempo. 
6.– Cuídate. Ocúpate primero de ti mismo para hacer luego felices a  los demás. 
 
7.– Utiliza el humor y el amor frente a la locura ajena : Si tu pareja de estñá de 
los nervios, dale besos y hazle bromas pero no discutas en caliente. 
8.– Disfruta el  trabajo : Hacemos demaiadas cosas por obligavión cuando debe-
ríamos básicamente disfrutar de la vida., Haz todo en clave de diversión. 
 
9.– Quiérete incondicionalmente:  La mejor auto9oestima está basada en que-
rerse a sí mismo. 
10.– Quiere incondicionalmente a los demás: Cuando alguien hace algo malo 
ers por desconocimiento o locura. En el fondo, el niño que lleva entro es maravillo-
so.                                                                                          Rafael Santandreu 



 Comose llega a ser católico no practicante  
  Pocas cosas hay más inconsistentes que el llamado "católico no practicante". Es  una con-
tradicción de términos.   
Pero si lo piensas, en realidad es un término bastante negativo, que tiene poco de honroso 
para quien se lo auto-atribuye, ya que significa "un católico que no vive como católico", 
"un católico que no es un buen católico", "un católico que no parece católico", "un católico 
que no vive lo que cree" o "que piensa que no vale la pena vivir lo que cree", "cuya fe no es 
lo suficientemente grande como para vencer su pereza", "un católico que piensa que su fe 
no es tan importante como para vivirla"; "que piensa que da igual vivir que no vivir su fe",  
Un católico que vive como si no lo fuera, que permanece siendo católico sólo en el campo 
teórico, va perdiendo también la fe, su adhesión a la doctrina católica. Y estos es así, en 
primer lugar, porque la va olvidando. Es cada vez menos católico. Se cumple lo de San 
Agustín: "el que no vive como piensa, termina pensando como vive". Su relación con Dios 
llegará a reducirse a compromisos sociales (bautismos, bodas, primeras comuniones, con-
firmaciones, funerales...) y necesidades (salud, dinero, trabajo) que sean tan imperiosas 
como para hacerle acordar que Dios existe y que uno debe dirigirse a Él. 
 
Un problema serio de dejar de ir a Misa, es que significa el comienzo de una religiosidad 
centrada en uno mismo, en la que lo que Dios manda deja de ser la regla, para ser reem-
plazado por lo que yo siento, pienso, me cae bien, etc. Una religiosidad frente al espejo. 
Uno ha dejado de ponerse frente a Dios para ponerse frente a sí mismo. Como consecuen-
cia de abandonar esta cita semanal con lo sagrado, comienza un proceso de insensibiliza-
ción espiritual: la espiritualidad se va secando, el terreno del alma se va volviendo cada 
vez más árido para las cosas de Dios, que cada día mueven menos, aburren más, etc. Peca-
dos que antes preocupaban, dejan de preocupar, cada vez son más los días que no reza na-
da. El alma se va volviendo indiferente, pierde sensibilidad espiritual. Y esto sucede poco 
a poco. Quien deja de ir a Misa, al principio puede tener la impresión de que no ha pasado 
nada, de que todo sigue igual, pero no es así. Ha dejado de ser teocéntrico, de vivir centra-
do en la Eucaristía semanal. Ha desplazado a Dios del centro y esto se paga. Es como el 
pecador a quien puede parecer que su pecado no tiene consecuencias, pero tarde o tem-
prano descubre que de Dios nadie se burla. Que sí tiene serias consecuencias dejar a Dios. 
  
Lamentablemente, casi nadie ha dejado de ir a Misa por una decisión serenamente medi-
tada, después de haber pensado y estudiado el asunto, racionalmente decidido que era 
mejor no ir. Es decir, casi nadie decide dejar de ir a Misa. Lo que pasa es que de hecho se 
deja de ir, sin saber bien porqué. 
 
El error es bastante común: se deja de ir un domingo por dejadez y pereza. Y después otro 
domingo, y uno se acostumbra a no ir, casi sin darse cuenta, y al final algunos tratan de 
justificar el incumplimiento de este deber básico del cristiano. El argumento final y defini-
tivo para tapar la boca de la madre que insiste para que vayas a Misa es "¡Déjame en paz, 
vieja!", lo que no parece un argumento muy convincente. No se quiere por nada del mun-
do que a uno le recuerden el tema... Es normal que muchos quieran no cumplir y olvidarse 
de que deberían... 
Seriamente, ¿te has puesto a pensar qué es lo que Dios quiere que hagas? Si el domingo se 
te apareciera un ángel y le preguntaras ¿que hago, voy a Misa o me quedo viendo una pelí-
cula? ¿Qué piensas que te contestaría? 
Está claro que el más interesado en que no vayas a Misa es el Demonio... De esto no cabe 
duda. 


